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Cuiag«na: liiberato MoutuUs y Gai-cia, M^yor 24, Ma­

drid y t'rovináias, oorresponsalos de la eua de Saiirédia. 

SEQUNDA ÉROCA. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena uh moa 8x«.—Trimeatro 24. Fuera 4«t 
ella, trimestre 30. > 
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Lunes 5 de Marzo. 
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Kl So o dl<» Gartft.|^^iia 
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EN •)>idibda.»ir4iril̂ > tenido iugar 
en el magnifico salón de la.Socie-, 
dad cconúiiiica d̂  «MMgos del puis, 
bajaiilA; poa»ii4«wÍK.dei su <lÍK"i»iniO, 

D. (:iriiaiAI«liii«:*'Cí-Q8.mí»»<^ !»»'-
j'T diüho, dos conCsrcncias', á cual 
inii«.ilMe(tat ¿ íDter̂ sanU)», y d̂  iu» 
mujaraaiqqieiBeî ^ pr4Hi)UDJc>̂ 9'M 
prim«ra iMstieouU {MM- mi árpi^ el 
distinguido licenciado, en ciencias 
Sr. Munuei'*, t«vo-|>w objeto con-
l<í.sl*Hbi)la<if»|̂ iígin»ciqn que ol eru-
dittv8n.!>C(Mi»ellft8i había l>9cliQ en 
galana; fiirf|r\ftiPn «P9 de4as copfe-
retKlitiaiaoWNr|orefli aijleniH «ô ênido 
pop él] if^timwoí nóhtm abotnjQs mx^^r 
rales, y haciéndole toda la justiginj 
9ue se merece, precj|i) es confesar, 
quéunKdefraiidt, ant̂ s bien i«PP«v̂ . 
cua»t«|.ía|Mr»Jí»rti ft/jfi b^ííitihephft,., 

£i ilustrado diieri^ntAfi PÍAS,.qm^ 
bombre de ciencia, los cuales son 
poiTv i^iiii'f^i Biaerw; "motamcOT y T 

*orma, parecía un elegante literato, 
queTtm>ja4>oHee«« fr pwfí» «n ii»:*-
Sones, en fig«ras¿̂ ,ei> co<iceptos. La 
'"¿gia de sa pálubrá animada, su 
*̂ *>iíviccion [irofundary sincera, su, 
^^^W^ eiitpíi^cíon,' todo prqdqcia 
^^ «usioyehtus* üii epca^to fascma-
i.*tM vivísimo placer en (scucli^r-
'^^n liiynbló'sósíenido/cómo sfl^/ 

"" Síquieí'a dallan hermwa DQÍO-

proponía soíténer un pugilato dé 
*'teraNi..« - .1 ris;;.'ir iin.' NriíH"' 

íiA j". Pabellón. De todof cuanto nos 
con 
títe 
como' )?M ̂ f careció, tan belíó 
Ut«.- • S f l l ' a ó t¿st̂  y a¿^rí̂  

«-•ffeWai: ̂ ^' A-*'A '*" 
n ««>;» } 

los auimiklos y los vegetales. A la le N 
gua se conocia que el conferencian­
te había leido mucboy digerido blm 
cuanto liabia leído. 

Pero si el Sr. Mimuera habia bri­
llado por Itt forma de au conferencia, 
no bpiM6 menoskiomo polemista, j 
como tal desplegó una haliiiidad, 
i|n conodraiénto de la lógica y de su 
antiguo' (nótddo de argumenlncioli 
escolástica, que podia competir cier­
tamente CON todo el que pudiera 
tjenur el mus profundo apasionado' 
4e OKte ststein». Al «scuciiarie^ rê -
Óordabaque allá,ei» mis años juve-
nileŝ  pür desgracia para mi, ya muy 
dístanteo, y cuando los escolaros da 
Glosofta 1(0» diŝ tiî guiamos por la 
qotaní̂ ,el manteo y.el sombrero de 
treg picosj el Guevara, que el señor 
Muijuera conocerá quizá, fué mi 
obra de texto sobre lógica, y cou ar­
reglo al método escolástico de en­
tonces, tomé parte en una conferen­
cia eî  l̂ tin como defensor d« un 
êma sobre astronomía, que dos de 

mis condiscípulos impugnaron sí-
logÍ8ticapí)onte por premisas m ayores 
j menores y deduciendo cúnsecuen* 
eias, quê  yo conc,í?d¡a|, negaba ó 
lístinguil. iCuanto han cambiado, 
pensábalo, los tiempos desd* aque­
llas ÍJióiJaíf El Sr. Cotnollas mas 
jjóveh'qüe'i'O, (ít̂ ofóáá cotí amor aquel 
sistema escolástico, mientî as quij 
pui:''itii part̂ } lo abandoné tan pron­
to como di principio á la carrera de 
jurispiudencia, para no volverlo A 
toih'aV ya nünóá. Ño oíftra en mi 
ánimo fur^arpÁt'álelo, entre ^no y 
otro delüscontrincantes sobre abo­
nos minerales, porque todas las com-* 
pajidcifines son odiosaŝ  sin que esto 
quierbdec\{í q ue deje de haber for raaf-
da m>i.juicio sobre áus respectivas 
CORfeteocifts: úmbamenta, mantfes-
(ari)g4i« atnbús aehan portado corno 
busmoB/ uáándo utia Crasie corriente 
y que han contribuido poderosa•< 
mente ádarles interés y animación. 

Hrwjtri eibftnáTfitrcolorido dfii 
hermoso cuiû rq que nos presentó el 
Sr. Munuera, y para que resalte mas 
espoodré 6on brevedad el punto of-

midad ha rido miígnifica, pero ha 
sido empañada, añadían muchos, por 
una dureza ci'esdeñosa, por un ensa­
ñamiento agresivo y deprimente, age-
no de tan respetab'e lugar, de las 
personas que escuchaban, y del ad-
vet'sario i quien se dirigía. Si ajui­
cio del conferenciante, ese adversa­
rio estaba muy por bajo de él, el en­
sañamiento era cruel é inoportuno, 
si estaba á su nivel, la dureza indi­
caba soberbia; si por encima, el res­
peto y la consivteraciou aconsejaban 
el empleo de armas bien templadas, 
pero corteses en su manejo. Por mi 
parte nodigonada y me limitoássr 
el eco de lo que oí, sin intención, ni 
la mas repíiota de ofender ni lasti­
mar á una persona tan ilustrada á 
quien admiro y aprecio mucho. 

' ¿Que diré ahora de la conferencia' 
por desgracia demasiado corta para 
todos de mi queridisimoamigo señor 
Baldasano aludido por el Sr. Munue-
i'a en la suya? Condeso francamente 
que yo no puedo hablar de él sin en­
tusiasmo, y aun que todos hacen jus­
ticia á su reconocido méiito, cuanto 
yo pudiera esponer ipe parecería, pá­
lido y á tos demás quizá una lisonja, 
un ciego apasionamiento por el ami­
go. Diré tan solo que cuando escu­
chaba sus modestas consideraciones 
cíeutilicas, sus datos luminosos, sus 
bien meditadasdivisionesde los abo­
nos, sus exactas apreciaciones sobre 
cada un^ de ellos, todo con serena 
imparcialidad, sin personalidades, 
con juicio claro, con método seguro, 
esciatnabaen mi interior,asi deben 
considerarse los abonos on agricul­
tura) esos, esos son; de esa misma 
manera los loiro yo también. Nada 
de esclusivismos; aprovî chémoslo 
todo; depurémoslo; echemos mano 
de i« esperimeniacioa incesante, po 
cas ilusiones y mucho sefttido prác­
tico,'qi« para mi vale tanto como ia 
ciencia. 

' ' MANUEL MARCO. 

• "'f' 

Misoeláneas. 

' LA CUAREISMA, 

Llámase Cuaresina la época de 

contem,plauiunde abstinenday mor>.. 
tíGcacioii que precede á la Piiabua • 
Florida, y que según algunos ora .̂ -. 
dures sagrados, ha sido insUtuída > 
por jos primeros apóst(>l«8̂  

4 la par de esta tradición, dsiMh Î  
moa consignar la que nos, dice jtoiw 
Cuaresma fué iustitiuid^ por Jus.prirt . 
mitivos cristiana, que iá QM dviini-!;', 
tar en un todo ú su divino IÎ MtlH» 
se impusrjeroií el díjljwr de ny«nai!). 
cuurent̂  dias, uu nteworÍA dAletqMív 
Jciius ayunó eu el divaietto,e^gíjNitifth 
para ifllp la éppw» en,que,M)H»>higM .̂ 
el sungrjeiitodraiaa.dei Q(iilgiiU()<(i UHÍ 

Los primeros cristianos obs$rir««ii 
ban con tal ridor el aywnOi 4̂ eIMf!a 
lo hacian una cornid*» <V p«HísUiLfU01i/¿ 
sol, tomando á veces por la mañana 
un poco de pan seû o. 

Durante ê l4(<oraii¡la,llaaiMMt Ága­
pe, entonaban 4̂  coro hi<nnos| piadô ia 
sos, prohibiéndaie ,re,ir» uaacífwrflft̂ '. 
mes, ni tañer inatrumenioft .| •/ !u m 

Los cristianos Uevubati t6nioaa>! 
blancas y sandMlias ^ . Queros peib̂ i:: 
miliéndose tan Jioto alguoMk/adorMj 
nos á tas casadas para agradar á sus 
««'•"Mo»' . .. •.: 1.': .-;)IM;J. üM 

Los crî tĥ nos ô í̂ bap aíí i^^ mtkb 
el rostro vueltp jî Cift ,0rwlflc!3r;j%; 
cabeza y Ijis manos flj^daf¡iil, Q|fil«k̂  

Al concluirla oración ̂  ̂ a l tjlVIin'ti 
taban un pié, oipj^ un, viajf rp <|,i,í|-
puesto á abandonaíTla tierfa. , ,̂  , 

La duración da la..Cuarefimî ,|i<|ii, 
fué de igual duración, onjtrwlo8̂ v»i|fr}o 
tianos; en Alejandría y Eg\jpit^f^9q¡j^,^ 
dael África y.fiuu e^^^ii^\fí^^ ^;, 
raba sui.4 semanas completas; ÍQ̂ lU7 i 
sala do Pascua, En CoustantinQglad 
y una gran parte de Qfi^nK ^«^j 
empeẑ n̂ O la iglesĵ grigí̂  á,,9Qn̂ (5* , 
la desde el ^oming,9 fifi iJuiíjpmgl^j. 
•sima. • • / . . . . _ , , , . , , , „ ;^ , j 

Los monjesgri(̂ ó»,gnai;d-b;jn pm^ 
tre Cuaresma, la de los AP*̂ fÑ̂ f{|î  
de la Asunciom íl.fl 'a Virgen, ,d«Nj|. 
vidad y de, Pascua Florida, peî q̂ mjf;, 
Ip tón,i?ií.>iBie diap c^(ia ;UnÍ..,f<jf, 
jacobÍfft?»«*l«íeos y ne8torlanQs,ttn|i»̂ i; 
á estas otra que llaraa))%n ,iU>>%•. 
nitpnclíi ,de Niuive, y jq, fg^ff^^ 
tas la que llamaban 4e La ex l̂Mom^ 
do la Cruz, j-,j 

Los antiguos monjen uancM.joJtM^ 
8ervabantre8Cawe^«Mi$d9Í^,fljl«(í|tei 
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